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Introducción 

La escuela católica en los tiempos actuales que transcurren, se encuentra ante nuevos 

desafíos provenientes del contexto socio-cultural y político.   

Para ser más precisos, se trata de enfrentar una crisis de valores traducida en las 

formas, frecuentemente transmitidas por los medios de comunicación social, teñida de un 

subjetivismo, relativismo moral y un profundo pluralismo que impregna la conciencia 

social, da lugar a diversos comportamientos, en algunos casos tan antitéticos como para 

minar cualquier identidad comunitaria.  

Los rápidos cambios estructurales, las profundas innovaciones técnicas y la 

globalización de la economía repercuten en la vida del hombre en cualquier lugar donde resida. 

Contrariamente, pues, a las perspectivas de desarrollo para todos, se asiste a la acentuación de la 

diferencia entre pueblos ricos y pueblos pobres. A esto se añade, en los países de antigua 

evangelización, una creciente marginación de la fe cristiana como referencia y luz para la 

comprensión verdadera y convencida de la existencia. 



2 
 

  En el campo específico de la educación, las funciones se han ampliado, llegando a ser 

más complejas y especializadas. Las Ciencias de la Educación han sido impulsadas a abrirse a 

las diversas etapas de la vida, a los diferentes ambientes y situaciones de la escuela. Nuevas 

necesidades han dado fuerza a la exigencia de nuevos contenidos, de nuevas competencias y de 

nuevas figuras educativas, además de las tradicionales. Así educar, hacer escuela en el contexto 

actual resulta especialmente difícil. 

  Frente a este panorama, la escuela católica está llamada a una renovación valiente. La 

herencia valiosa de una experiencia secular manifiesta, en efecto, la propia vitalidad sobre todo 

por la capacidad para adecuarse sabiamente. Es, por tanto, necesario que también hoy la escuela 

católica sepa definirse a sí misma de manera eficaz, convincente y actual. No se trata de 

simple adaptación, sino de impulso misionero: es el deber fundamental de la 

evangelización, del ir allí donde el hombre está para que acoja el don de la 

salvación. 

Por esto que diferentes documentos del Magisterio de la Iglesia, referidos a la 

Educación Católica y respaldados por la enseñanza del Concilio Vaticano II, consideran 

oportuno llamar a la reflexión  sobre algunas características fundamentales de la misma, por 

reconocer la eficacia de su labor educativa en la Iglesia y en la sociedad: la escuela católica 

como lugar de educación integral de la persona humana a través de un claro 

proyecto educativo que tiene su fundamento en Cristo; su identidad eclesial y 

cultural; su misión de caridad educativa; su servicio social; su estilo educativo 

que debe caracterizar a toda su comunidad educativa. 
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MARCOS DOCTRINALES 

Guía de lectura para la reflexión y el estudio de algunos Documentos del 

Magisterio de la Iglesia 

1. ¿En qué consiste el carácter específico de la Escuela Católica? 

Lo que la define en este sentido es su referencia a la concepción cristiana 

de la realidad. Jesucristo es el centro de tal concepción. 

El revela y promueve el sentido nuevo de la existencia y la transforma 

capacitando al hombre a vivir, a pensar, querer y actuar según el Evangelio. Es 

por esto que la escuela es «católica», porque los principios evangélicos se 

convierten para ella en normas educativas, motivaciones interiores y al mismo 

tiempo metas finales. 

Este es el carácter específicamente católico de la escuela, y aquí se funda 

su deber de cultivar los valores humanos respetando su legítima autonomía, 

poniéndose al servicio de todos los hombres. Jesucristo, pues, eleva y 

ennoblece al hombre, da valor a su existencia y constituye el perfecto ejemplo 

de vida. 

Estas premisas permiten indicar las tareas y explicitar los contenidos de la 

Escuela Católica. Las tareas se polarizan en la síntesis entre cultura y fe, y 

entre fe y vida. 

2. ¿Cuál es la enseñanza del Magisterio de la Iglesia al presentar la 

síntesis entre Fe y Cultura – Fe y Vida? 

Al proponerse promover entre los alumnos la síntesis entre fe y cultura a 

través de la enseñanza, la Escuela Católica parte de una concepción profunda 

del saber humano en cuanto tal, y no pretende en modo alguno desviar la 

enseñanza del objetivo que le corresponde en la educación escolar. 

En este contexto se cultivan todas las disciplinas, presentando no sólo un 

saber que adquirir, sino también valores que asimilar y en particular verdades 

que descubrir. 

La enseñanza ofrece numerosas ocasiones para elevar al alumno a 

perspectivas de fe, el educador cristiano sabe descubrir la válida aportación 
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con que las disciplinas escolares pueden contribuir al desarrollo de la 

personalidad cristiana. La enseñanza puede formar el espíritu y el corazón del 

alumno y disponerlo a adherirse a Cristo de una manera personal y con toda la 

plenitud de una naturaleza humana enriquecida por la cultura.  

Se considera al saber humano como una verdad que hay que descubrir, 

porque el descubrimiento y el reconocimiento de la verdad orientan al hombre a 

la búsqueda de la verdad total. Cuando el maestro cristiano ayuda al alumno a 

captar, apreciar y asimilar tales valores, lo orienta progresivamente hacia las 

realidades eternas.  

En gran medida dependerá de la capacidad de los maestros para  que la 

enseñanza llegue a ser una escuela de fe, es decir, una trasmisión del mensaje 

cristiano. La síntesis entre cultura y fe se realiza gracias a la armonía orgánica 

de fe y vida en la persona de los educadores. La nobleza de la tarea a la que 

han sido llamados reclama que, a imitación del único Maestro Cristo, ellos 

revelen el misterio cristiano no sólo con la palabra sino también con sus 

mismas actitudes y comportamiento.  

Asimismo, para lograr la síntesis entre fe y vida en la persona del alumno, la 

Iglesia sabe que el hombre necesita ser formado en un proceso de continua 

conversión para que llegue a ser aquello que Dios quiere que sea. La trama 

misma de la humana existencia lo invita, en cuanto cristiano, a comprometerse 

en el servicio de Dios en favor de los propios hermanos y a transformar el 

mundo para que venga a ser una digna morada de los hombres. 

En esto la Escuela Católica se diferencia de toda otra escuela que se limita 

a formar al hombre, mientras que ella se propone formar al cristiano y a hacer 

conocer a los no bautizados, por su enseñanza y  su testimonio, el misterio de 

Cristo que supera todo conocimiento. 

Una escuela que prepare a los jóvenes a un autocontrol, que los capacite 

para hacer opciones libres y conscientes frente a los mensajes que le 

presentan los medios de comunicación social. Es necesario enseñarles a 

someter tales mensajes a un juicio crítico personal. 

Donde la enseñanza, difiere fundamentalmente de cualquier otra, porque no 

se propone como fin una simple adhesión intelectual a la verdad religiosa, sino 

el entronque personal de todo el ser con la persona de Cristo.  

La comunicación orgánica, crítica y valorativa de la cultura comporta, 

evidentemente, una trasmisión de verdades y saberes y en ese aspecto el 

educador católico debe estar continuamente atento a abrir el correspondiente 

diálogo entre cultura y fe —profundamente relacionadas entre sí--, para 
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propiciar a ese nivel la debida síntesis interior del educando. Síntesis que el 

educador deberá haber conseguido en sí mismo previamente. 

 

3. ¿Cuáles son las notas distintivas que hacen al perfil del educador 

católico? 

Los maestros, con la acción y el testimonio, están entre los protagonistas 

más importantes que han de mantener el carácter específico de la Escuela 

Católica. 

El Concilio Vaticano II encuentra aquí una particular aplicación: "aprendan 

los fieles a distinguir con cuidado los derechos y deberes que les 

conciernen por su pertenencia a la Iglesia y los que les competen en 

cuanto miembros de la sociedad humana. Esfuércense en conciliarlos 

entre sí, teniendo presente que en cualquier asunto temporal deben 

guiarse por la conciencia cristiana". «El seglar que es al mismo tiempo 

fiel y ciudadano, debe guiarse, en uno y otro orden, siempre y solamente 

por su conciencia cristiana». 

En esa perspectiva, estas asociaciones no sólo deben examinar y 

salvaguardar los derechos de sus miembros, sino también velar por su 

participación en las responsabilidades inherentes a la misión específica de la 

Escuela Católica. Al incorporarse libremente a una actividad profesional 

que tiene un carácter específico, el personal docente católico está obligado a 

respetar tal carácter y a cooperar activamente bajo la dirección de los 

organizadores responsables. 

La validez de los resultados educativos de la Escuela Católica no se mide 

en términos de eficiencia inmediata: en la educación cristiana, además de la 

libertad del educador y de la libertad del educando, colocados en relación 

dialogal, se debe tener presente la relación de ambos con el factor «gracia». 

Libertad y gracia maduran sus frutos según el ritmo del espíritu, que no se mide 

sólo con categorías temporales. La gracia, al injertarse en la libertad, puede 

guiarla a su plenitud que es la libertad del Espíritu. Cuando colabora consciente 

y explícitamente con esa fuerza liberadora, la Escuela Católica se convierte en 

levadura cristiana del mundo. 

Si todos los responsables de la Escuela Católica quisieran continuar la 

reflexión sobre su misión hasta redescubrir el valor apostólico de la enseñanza, 

se habrían puesto las premisas para que ella pudiera seguir prestando su 

servicio en las mejores condiciones, y para que pudiera trasmitir fielmente su 

misión a las nuevas generaciones. Los responsables lograrán entonces un 

convencimiento, una seguridad, una alegría y un espíritu de sacrificio 
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enormes, con la certeza de que, a numerosos jóvenes, les ofrecen la 

oportunidad de crecer en la fe y de aceptar y vivir los principios y los tesoros de 

la verdad, de la caridad y de la esperanza, poniendo todo su empeño en 

renovar una calurosa y cordial llamada de aliento a cuantos trabajan en 

ella. 

La S. Congregación para la Educación Católica vuelve a dirigir —a los 

sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos que ejercen su misión en la Escuela 

Católica— la exhortación final de la declaración conciliar sobre la Educación 

Cristiana, para que «perseveren generosamente en su empeño, esforzándose 

por sobresalir en formar a los alumnos con espíritu cristiano, en el arte de la 

pedagogía y en el estudio de las ciencias, de modo que no sólo promuevan la 

renovación interna de la Iglesia, sino que también mantengan y acrecienten su 

benéfica presencia en el mundo de hoy, sobre todo en el intelectual». 

No obstante es oportuno aclarar que la identidad del educador laico católico 

reviste necesariamente los caracteres de un ideal ante cuya consecución se 

interponen innumerables obstáculos. Éstos provienen de las propias 

circunstancias personales y de las deficiencias de la escuela y de la sociedad, 

que repercuten de manera especial en los alumnos. Las crisis de identidad, la 

ausencia de fe en las estructuras sociales, la consiguiente inseguridad y falta 

de convicciones personales, el contagio de la progresiva secularización del 

mundo, la pérdida del sentido de la autoridad y del debido uso de la libertad no 

son más que algunas de las múltiples dificultades que los adolescentes y 

jóvenes de nuestro tiempo presentan, más o menos, según las diversas 

culturas y los diferentes países, al educador católico, que, además, en su 

condición de laico se ve afectado por las crisis de la familia y del mundo del 

trabajo. 

Las dificultades existentes han de ser admitidas con sincero realismo y al 

mismo tiempo tienen que ser vistas y afrontadas con el sano optimismo y el 

denodado esfuerzo que reclaman de todos los creyentes la esperanza cristiana 

y la participación en el misterio de la Cruz. Pues el primero e indispensable 

fundamento para intentar vivir la identidad del educador laico católico es 

convivir plenamente y hacer propias las enseñanzas que sobre tal identidad la 

Iglesia, iluminada por la Revelación divina, ha expresado y procurar adquirir la 

necesaria fortaleza en la personal identificación con Cristo. 

Si la profesionalidad es uno de los rasgos de identidad de todo laico 

católico, lo primero en que debe esforzarse el laico educador que quiere vivir su 

propia vocación eclesial, es en alcanzar una sólida formación profesional, que 

en este caso abarca un amplio abanico de competencias culturales, 

psicológicas y pedagógicas. No basta, sin embargo, alcanzar un buen nivel 

inicial. Hay que mantenerlo y elevarlo, actualizándolo. 
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La tarea del educador católico está orientada a la formación integral del 

hombre con  una actitud revestida siempre del carácter de un ofrecimiento, por 

apremiante y urgente que sea, y nunca el de una imposición. 

Tal ofrecimiento no puede, por otra parte, hacerse fríamente y desde un 

punto de vista meramente teórico, sino como una realidad vital que merece la 

adhesión del ser entero del hombre para hacer de ella vida propia. 

La plena coherencia de saberes, valores, actitudes y comportamientos con 

la fe, desembocará en la síntesis personal entre la vida y la fe del educando. 

Por ello pocos católicos tan calificados como el educador, para conseguir el fin 

de la evangelización, que es la encarnación del mensaje cristiano en la vida del 

hombre. 

 Los laicos católicos que se preparan para trabajar en la escuela son 

habitualmente muy conscientes de que necesitan una buena formación 

profesional para poder realizar su misión educadora, para la que suelen tener 

una auténtica vocación humana. Este tipo de conciencia, aun dentro del campo 

profesional, no es, sin embargo, todavía la propia de un laico católico que tiene 

que vivir su tarea educativa como medio fundamental de santificación personal 

y de apostolado. Es precisamente la conciencia de tener que vivir así su 

vocación la que se postula del laico católico que trabaja en la escuela. Hasta 

qué punto poseen dichos laicos esta conciencia es algo que se deben 

cuestionar ellos mismos. 

La formación para el apostolado «supone una cierta íntegra formación 

humana acomodada al carácter y a las cualidades de cada uno» y requiere 

«además de la formación espiritual, una sólida instrucción doctrinal, es decir, 

teológica, ética, filosófica».  

Por otra parte, la vocación de educador requiere «una continua prontitud 

para renovarse y adaptarse». Ante esta realidad, se constata  la exigencia de 

una constante actualización que al educador católico se le presenta respecto 

de sus actitudes personales, de los contenidos de las materias que imparte y 

de los métodos pedagógicos que utiliza. Ésta no afecta sólo a la formación 

profesional, sino también a la religiosa y, en general, al enriquecimiento de toda 

la personalidad, pues la Iglesia tiene que adaptar constantemente su misión 

pastoral a las circunstancias de los hombres de cada época, en orden a 

hacerles llegar de manera comprensible y apropiada a su condición, el mensaje 

cristiano. 

Nadie ignora que tal formación permanente, como su mismo nombre indica, 

es una tarea ardua ante la que muchos desfallecen. Especialmente, si se 

considera la creciente complejidad de la vida actual, las dificultades que 

entraña la misión educativa y las insuficientes condiciones económicas que 
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tantas veces la acompañan. A pesar de todo ello ningún laico católico que 

trabaje en la escuela puede eludir ese reto de nuestro tiempo y quedarse 

anclado en conocimientos, criterios y actitudes superados. Su renuncia a la 

formación permanente en todo su campo humano, profesional y religioso lo 

colocaría al margen de ese mundo que es, precisamente, el que tiene que ir 

llevando hacia el Evangelio. 

4. ¿Cuáles son las características de la Dimensión religiosa de la 

Educación? 

En primer lugar hay que definir al ambiente educativo como el conjunto de 

elementos coexistentes y cooperantes capaces de ofrecer condiciones 

favorables al proceso formativo. Todo proceso educativo se desarrolla en 

ciertas condiciones de espacio y tiempo, en presencia de personas que actúan 

y se influyen recíprocamente, siguiendo un programa racionalmente ordenado y 

aceptado libremente.  

Desde el primer día de su ingreso en la escuela católica, el alumno debe 

recibir la impresión de encontrarse en un ambiente nuevo, iluminado por la fe y 

con características peculiares. El Concilio las resumió en un ambiente animado 

del espíritu evangélico de caridad y libertad. Todos deben poder percibir en la 

escuela católica la presencia viva de Jesús «Maestro» y Hombre perfecto en 

quien todos los valores encuentran su plena valoración. 

La dimensión religiosa del ambiente se manifiesta a través de la expresión 

cristiana de valores como la palabra, los signos sacramentales, los 

comportamientos, la misma presencia serena y acogedora acompañada de 

amistosa disponibilidad. Por este testimonio diario los alumnos comprenderán 

«qué» tiene de específico el ambiente al que está confiada su juventud. Si así 

no fuera, poco o nada quedaría de una escuela católica. 

  Al crear ese ambiente agradable contribuye la adecuada distribución del 

edificio, con zonas reservadas a las actividades didácticas, recreativas y 

deportivas y a otras, tales como reuniones de padres, profesores, trabajos de 

grupo etc. Las posibilidades, sin embargo, varían de un lugar a otro. Con 

realismo debe admitirse que existen edificios desprovistos de funcionalidad y 

comodidad. Sin embargo, los alumnos en un ambiente materialmente 

modesto se encontrarán igualmente a gusto, si humana y espiritualmente 

es rico. 

  El testimonio de sencillez y pobreza evangélicas característico de la 

escuela católica no es contrario a la adecuada dotación de material didáctico. 

El dinamismo del progreso tecnológico exige que las escuelas estén provistas 

de equipos a veces complejos y costosos. No es un lujo, sino un deber basado 
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en la finalidad didáctica de la escuela. Por ello las escuelas de la Iglesia tienen 

derecho a recibir ayuda para su actualización didáctica.  

Los alumnos, por su parte, se deben responsabilizar del cuidado de su 

escuela-casa para conservarla en las mejores condiciones de orden y limpieza. 

El cuidado del ambiente es un capítulo de la educación ecológica cada día más 

sentido y necesario. 

Contribuye grandemente a los fines de la educación el emplazamiento 

de la capilla en el conjunto de la construcción, no como cuerpo extraño, sino 

como lugar familiar e íntimo donde los jóvenes creyentes encuentran la 

presencia del Señor: «Sabed que yo estoy con vosotros todos los días». Y 

donde, además, se tienen, con cuidado especial, las celebraciones litúrgicas 

previstas en el calendario del curso escolar en armonía con la comunidad 

eclesial. 

La declaración Gravissimum educationis marca un cambio decisivo en la 

historia de la escuela católica: el  paso de la escuela-institución al de escuela-

comunidad. Dicha dimensión comunitaria en cuanto tal no es en el texto 

conciliar una simple categoría sociológica, sino que es, sobre todo, teológica.  

De la escuela-comunidad forman parte todos los que  están 

comprometidos directamente en ella: profesores, personal directivo, 

administrativo y auxiliar; los padres, figura central en cuanto naturales e 

insustituibles educadores de sus hijos y, los alumnos, copartícipes y 

responsables como verdaderos protagonistas y sujetos activos del proceso 

educativo. 

La comunidad escolar en su conjunto —con diversidad de 

funciones, pero con idénticos fines—posee las características de la 

comunidad cristiana, si es un lugar impregnado de caridad. 

El principio de que ningún acto humano es moralmente indiferente ante 

la propia conciencia y ante Dios encuentra aplicación precisa en la vida escolar. 

De ahí el trabajo escolar acogido como deber y desarrollado con buena 

voluntad; ánimo y perseverancia en los momentos difíciles; respeto al profesor; 

lealtad y caridad con los compañeros; sinceridad, tolerancia y bondad con 

todos. 

  En el marco de la vida escolar merece una mención especial el trabajo 

intelectual del alumno.  Este trabajo no debe ir separado de la vida 

cristiana, entendida como adhesión al amor de Dios y cumplimiento de su 

voluntad. La luz de la fe cristiana estimula el deseo de conocer, reaviva el 

sentido crítico, que rechaza la aceptación ingenua de muchas afirmaciones. 
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Conduce al orden, al método y a la precisión, expresión de una mente bien 

formada y que trabaja con sentido de responsabilidad.  

En esta escuela, la cultura humana sigue siendo cultura humana, expuesta 

con objetividad científica. Pero el profesor y el alumno creyentes exponen y 

reciben críticamente la cultura sin separarla de la fe. 

5. ¿Por qué la Iglesia sostiene que la Escuela es el lugar privilegiado 

para la Evangelización? 

La escuela católica encuentra su verdadera justificación en la misión misma 

de la Iglesia; se basa en un proyecto educativo en el que se funden 

armónicamente fe, cultura y vida. Por su medio la Iglesia local evangeliza, 

educa y colabora en la formación de un ambiente moralmente sano y 

firme en el pueblo. 

El mismo Pontífice afirmó también que, «la necesidad de la escuela católica 

se manifiesta, con toda su clara evidencia, en su contribución al cumplimiento 

de la misión del pueblo de Dios, al diálogo entre Iglesia y comunidad humana, a 

la tutela de la libertad de conciencia...». Para el Pontífice, la escuela católica 

busca, sobre todo, el logro de dos objetivos: ella, «en efecto, por sí misma tiene 

por fin conducir al hombre a su perfección humana y cristiana y a su 

maduración en la fe. Para los creyentes en el mensaje de Cristo, son dos 

facetas de una única realidad». 

La Iglesia anima a los educadores a no desistir de su labor, aun 

cuando vaya acompañada de sufrimientos y dificultades.  

Los educadores laicos católicos, no menos que los sacerdotes y religiosos, 

aportan a la escuela católica su competencia y el testimonio de su fe. Este 

testimonio laical, vivido como ideal, es ejemplo concreto para la vocación de la 

mayoría de los alumnos. Se le hace un llamamiento a la responsabilidad 

apostólica de los laicos en el campo educativo, y por tanto, como participación 

fraterna en una misión común, que encuentra su punto de unión en la unidad 

de la Iglesia.  

En tales circunstancias, los laicos tendrán como primera preocupación 

la de crear un ambiente comunitario penetrado por el espíritu de caridad y 

libertad, atestiguado por su misma vida. 

La comunidad educativa trabaja tanto más eficazmente cuanto más se 

refuerza en el ambiente la voluntad de participación. El proyecto educativo 

debe interesar igualmente a educadores, jóvenes y familias, de modo que cada 

uno pueda cumplir su parte, siempre con espíritu evangélico de caridad y 

libertad. Las vías de comunicación deben estar, por lo tanto, abiertas en 
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todas las direcciones entre quienes están interesados en la vida de la 

escuela. Un ambiente positivo favorece los encuentros. Y a su vez, un 

análisis fraterno de los problemas comunes lo enriquece. 

Frente a los problemas diarios de la vida, agravados quizás por 

incomprensiones y tensiones, la voluntad de participar en el programa 

educativo puede allanar dificultades, conciliar puntos de vista diferentes, 

facilitar la toma de decisiones en armonía con el proyecto educativo y, 

respetando la autoridad, hacer también posible la evaluación crítica de la 

marcha de la escuela con la participación de educadores, alumnos y 

familias en el común intento de procurar el bien común. 

Promover un clima comunitario en las escuelas, donde los responsables se 

empeñarán en fomentar recíprocas relaciones llenas de gran confianza y 

espontaneidad. Serán, también, solícitos en establecer estrecha y constante 

colaboración con los padres de los alumnos. La integración funcional entre 

escuela y familia representa, en efecto, la condición esencial en la que se 

hacen evidentes y desarrollan todas las facultades que los alumnos revelan en 

relación con uno u otro ambiente, incluida su apertura al sentimiento religioso y 

lo que tal apertura supone. 

Por todos estos motivos, las escuelas católicas deben convertirse en 

«lugares de encuentro de aquéllos que quieren testimoniar los valores 

cristianos en toda la educación».  

Es del contacto con Cristo, de donde la Escuela Católica obtiene la fuerza 

necesaria para la realización de su propio proyecto educativo y «crea para la 

comunidad escolar una atmósfera animada de un espíritu evangélico de 

libertad y caridad» en la cual el alumno pueda hacer la experiencia de su propia 

dignidad. 

«Esta doctrina religiosa elemental, que constituye el eje de la metafísica 

existencial cristiana», es erigida en criterio de actividad educativa por la 

comunidad escolar católica. No trasmite, pues, la cultura como un medio de 

potencia y de dominio, sino como un medio de comunión y de escucha de la 

voz de los hombres, de los acontecimientos y de las cosas. No considera el 

saber como un medio de crearse una posición, de acumular riquezas, sino 

como un deber de servicio y de responsabilidad hacia los demás. 

Así, la comunidad católica se abre a los demás respetando su modo de 

pensar y de vivir, comprendiendo sus preocupaciones y esperanzas, 

compartiendo su situación y participando en su futuro. 

La Escuela Católica, movida por el ideal cristiano, es particularmente 

sensible al grito que se lanza de todas partes por un mundo más justo, y se 
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esfuerza por responder a él contribuyendo a la instauración de la justicia.  Es 

evidente que un proyecto educativo, basado en una concepción que 

compromete profundamente a la persona, exige ser realizado con la libre 

adhesión de todos aquellos que toman parte en él: no puede ser impuesto, se 

ofrece como una posibilidad, como una buena nueva y, como tal, puede ser 

rechazado. Sin embargo, para realizarlo con toda fidelidad, la escuela debe 

poder contar con la unidad de intención y de convicción de todos sus 

miembros. 

La Escuela Católica forma una comunidad auténtica y verdadera que, 

cumpliendo su tarea específica de trasmisión cultural, ayuda a cada uno de sus 

miembros a comprometerse en un estilo de vida típicamente cristiana, lugar 

donde el respeto al prójimo es servicio a la persona de Cristo, la colaboración 

se realiza bajo el signo de la fraternidad. 

La Escuela Católica está llamada a prestar un humilde y amoroso servicio a 

la Iglesia haciéndola presente en el campo educativo escolar en beneficio de la 

familia humana. 

 


